
A N O X I X 
' k n i l n i l n i . , , , . , , , , , , , ! , , | „ J , „ _ _ 

DrÀRIO F U N D A D O E N 1909 D i r e c t o r J . L ó p e z B a r n e s N U M . 4.901 

Sebastian Guîîarro - •"RENERÍASOYSI YREINA e 
. . r TELEFONO 345 - MURCIA 

. . . . . . . ^ O r a n d e s exis lenci f l . s :: N u e v o s e s l i l o s 
, Uti'vesa vei piedo.s y c o i i s f r u c c i o i i P s de esfa Casa. 

D E L M O M E N T O ' 
DE RE AGRICOLA 

EL PROBLE!A MAGNO 

C A Y U E L A 
GRAN E S T A B L E C I M I E N T O D E N O V E D A D E S 

Inmenso surtido en I M C T B 3 X > t . A . î S Y O . i i l . L L - O E Ï T ' I ' 

I S T J E Ï I S » , especialidad de esta Casa. 

Riguroso Precio Bijo :-: 'Iodo marcado 
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n 
Eiecutados por los hijos de Car 

tagena que tanto bien están hacien 

do a su país,los trabajos a que alu

día en el anter ior editorial; resuel 

to cuanto a la parte técnica se refe 

ría, para ob ra r con perfecto cono

cimiento de causa dando valor con 

toda clase de datos positivos a la 

petición que habría de hacerse al 

Gobierno; concretada la cuestión 

en términos precisos e irrefuta-

bles;llevando conmigo la voluntad, 

el voto, y «1 entusiasmo de los va

liosos elementos que con ól cola

boran, expuso don Alfonso Tor r e s 

ante el señor Ministro de Fomen

to, la pretensión de Cartagena; los 

trabajos realizados^, el número de 

hoctá . 

6l aumento de riqueza quesignifl-

caba la realización del proyecto; 

los inmensos beneficios que ha

bría de.obíener la Hacienda p u b l i 

cs y el pais cartagenero;el natural 

y enorme desarrol lo quo con el de 

la Agricultura alcanzarían las in

dustrias a la misma anejas; el cos

te de las obras que se solicitaban.. 

Y ante esta detallada exposición, 

8nte tan razonado y razonable mo 

do de pedir, el Ministro, i lustre in

geniero que tanto de estas cosas 

8® le alcanza, un perfecto entora-

y un decidido def^ansor de la 

•agricultura pa t r ia ,pre8tó , gustoso, 

aquiescencia—y con ól, el Go

bierno—a lo que solicitaba Carta

gena por la voz d© su Alcalde. 

íQué pidió el Gobierno al o torgar 

il probación y su eficaz ayuda, 

bara que el magno proyecto sea, 

^Wa i'eaiy.tid,iainüiliatay Só lo una. 

gado y asesor jur ídico de dicbo 

Sindicato, don Antonio Egea La-

rrosa, de cuya incansable labor, 

hab ré de hablar oportunamente. 

Asi han obrado,así ban procedi

do, así luchan aquel los hombres 

por ol rápido resurgimiento y la 

prosperidad de la ciudad hermana 

que tan alta se eleva al esfuerzo 

de aquellos titanes. 

No hablo por referencias, no a-

plaudo por simpatía, no rindo tri

buto a la amistad,sino a la justicia. 

Hablo desde las columnas de un 

periódico, y tengo el deber de s e r 

s incero, justo, leal, honrado. 

Y o visité a Cartagena, y me a-

sombró su transformación; yo ví 

allí los testimonios de cuanto en 
reas que se pretendía regar, u estas cuarti l las expreso; merecí la 

mento de riqueza auesi^nifi- i a tención—que con el alma agra

dezco—de se r invitado a un acto 

del Sindicato en San Pedro del Pi

natar, y oí l leno de entusiasmo, la 

pa l ab i a autorizada,serena,tranqui-

la, del .señor Malo de Mobna, dan

do detalles minuciosos, presentan

do pruebas y planos, hablando de 

1 ' zona que ha de regarse, de la 

cuai i t ics i .ayuda del Estado, del 

coste de la.'í obras. Y o oi la cálida, 

la elocuentísima palabra del señor 

Egea bar rosa , hablando de las a-

guas de que ha de disponer 1 Sin 

dic sto cartar,!;enero, de los metros 

cúbico;', quo ato.-ioran los pantanos 

do Talavo y do Alfonso XIH—cu

yas márgenes no están sembradas 

- y de los que ba de guardar el 

Taivilia. Yo le oí, disipando todas 

las dudas,ao)arando todos los con

ceptos, dando todas las garantías 

- — I imaginables , haciéndoles ver to-

^^«a: la sindicación i o los campe- [ dos los derechos que tienen a los 

sinos car tageneras; !o la mitad de ^ campesinos car tagoneros;su próxi 

ma redención, su a.spiración reab-

zada, para acabar por decir: tNo 
venimos a ofrecer,sino a dar;no os 

decimos ésto SD va a hacer, sino, 

ésto se ha hecho». 

Y o ví el entusiasmo de aquellos 

labradores , escuché sus comenta- , 

rios, oí sus ap'íaus.§^ qu© m« enar-j 
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ebos, sino de todos. Y al mágico 

fionjuro de una voluntad firme, in-

quebrantable, la de Alfonso T o r r e s 

y S U B dignos amigos,surgió poten

te la o Q t i d a d «Sindicato Agrícola 

<le.lo8 Campos Cartageneros», al 

frente d e la cual se puso e lemento 

tan valioso y de tanto arraigo, co- i n o s , ol su? 

mo don Luis Malo de Molina, e l | dfc ieron y viendo en aquel los a-
hombr© austero de ser iedad inta 

^quel país y luchan i)or lograi^ 

' i ^ t r o e l l o 8 , e l prestigioso a b o ' 

^ h a b l e ' ; r ^ " - " Ì P*̂ *̂̂ '̂̂ '̂  '»'-^8«« empresa.a la 

^ ^ ^ ^ o ^ : ^ ' : - : ' ' ' ' ^ - ^ Г Г . ' М « - * « ^ « ^ - ^ 1 - * и а , у entusiasta 

«que i p l V V " " " 1 ! ^brí el pe : 1 I-̂ OI país y Inoliíin l u i i ' i i ->ir . . .JI . ' , 1 , 1 I , , . ^ 
cho a ia alegría, o¡ alma a la emo-

ción,el cerel)ro a' con vencí miento, 

C u n a ШШ,шт 

los sentidos a la • ealidad; y las co
lumnas de un periódico cartagene 

ro,fueron cariñosas acogedoras,de 

la grata impresión que el acto me 

produjo. 

Así luchan aUí,en el pueblo her

mano. Su tesón,su fortaleza, su ar

dimiento, son dignos de todo en-

oomio.El más elemental de los de

beres , obliga a reconocer lo; la más 

leve noción de la justicia, с bbga a 
proclamar lo . 

Lorca gime angustiosa por agua 
para sus campos; pero, ¿qué ges

tiones prácticas bace para ver rea

lizados sus deseos? 

Una voz autorizada, decía no ha 

mucho á los lorqui iK)s:--Sindicaos; 

tendréis agua. 

O'ra añadía:—Sí vosotros no tra 

bajáis por vuestro paíi?,nadie ven

drá de fuera a trabajar por voso

tros: hay quo.luchar; hay que mo

verse . 

Y yo pi-egunto:—¿Dónde está el 

movimiento, dónde la lucha? 

Otra voz, antes q u e esas, gritó a 

Lorca:—Colaboremos juntas: le 

vantate y anda. 

¡Andar! 

Lorca os la Ciudad a legre y con

fiada. Su vida es j a ilu.sión. 

J U A N D E L P U E B L O 

C E N T E L L E O S 

Entró uno, ayer, de Alcubi!io:s 

a un estanco y dijo fiero: 

TJr>a caja dc cerillas; 

que sea buena taquier?.. 

—¿ ha quiere de. cinco o di.ez? 

pregurdó el expe^:dedor. 

¡Hombre, vaya una snnU'z! \ 

¡Cuantas más iengr, mvj-.r! I 

^ 4 ; i < d . l ' A L A N Q U E X '. 

P a r a " L a T a r d e , , 
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ra on los pueblos pequeñop. Con 

cl cura y el maestro, educan a los 

aldeanos, a los campesino^, a la 

mayoría de los españoles, siendo, 

por lo tanjo doo'síva su influencia 

en los puebles. Y urge quo el des

contento motivado por la falta de 

apoyo en los do arriba, quo las in

justas dificultades de la vida, quo 

la amargura de la postergación, o 

emponzoñen la fuente « n qus tan

tos ciudadanos han de b e b e r no

ciones, c r i t o rbs , anhelos... 

P o r dc^'- ifr i ' c in , en este caso, co

mo en otros nuichí.MS, la rcnlidad 

española ha estado on absoluta 

contrapoídeión con lo equitativo y 

lo conveniente. Los módicop titula 

ro.?, durante oi p n a a d o légimen, vi 

vieron despechados, oprimidos,cn 

condiciones intolerables. Preoisa-

mento la.'3 -is do su triste 

siuo despertó olios la cor.cien-

cia colectiva, el espíritu do clase. 

S a s reivindicaciones inmediatas 

son modestas. Quieren depender 

del Estado, no de los Ayuntamien

tos. ¿Porqi ró? Porque los Ayunta

mientos solían pagarles en lns t res 

famosos plazos: í tarde, mal o nun

ca». Y porque cuando les j iagaban 

y cuando no los pagaban, los somo 

tían al Cüc iquo , les imponían la b u 

millación de la política de l caci

que, los hacían víctimas de imper

tinencias, coacciones, represal ia?, 

etcétera, e t c . 

.Sería c o s a nuiy pesaday vergon 

zosa si ÍO i üijiicnr;! ¡a lista de lo 

que adeudaban niuchos Ayunta-

iriíontos d' ' ~ ; a l o 3 módicos 

titulp.res, ; ''rííonzoso seiba 

si so expli- •• causas porque 

I no ''C ;;• rétiitvis, que 

no sienq»' iaü á penuria do 

j los Munici[;.'. ,-;!)o, en límenos 

casos á ruines venganzas, y sícm-

j pro al p o c o respeto que caciipios 

; y mon torilias tenian a los médi

cos . 

Y porque so acuerdan dc todo 

esto y par^a quo no sea [losiblo quo 

eso so pueda rcpet ir ,cs por loquo 

los módicos titulares reclaman (¡no 

sea el Estado quien los abono sus 

sueldos . 

Hemos dicho que el inédico.con 

ol cura y el maestro, representan 

Ir ' >. do los pueblos; pero e l 

m a . .u^ y oi cura, aunque sea es

casa y hasía ridicula suasignación 

cobran y lio t 'enen que d pender 

d' ^aldes. K:i caüibio, oi uic-

diüo iio.io que ar ras t ra r una , e x i s 

tencia vcfgo;izosa, pendionío j io iu 

pro d o qu .«50 lo qyiera o no pa

gar, res tándole así l ibertad y {• 

tignio. Y y a e.3 hora do que le; i ; 

ne tanta arbitrariedad. 

Eu las postr imerías de ias pasa • 

das Cortos se reunieron los sona-^ 

dores y diputados quo pe r í cn .xcu 

á la ciase módica y acordaron ha

c e r gestione:,^ para que los titula

res cobrasen direcíaroeni- '^ ' ' ' 

tado. A h o r ^ el ministro , 

la Gobernación, Sr . Maríir.a;' . ' a ' -

do, que v k a - e ur;.a 

intensa y , ¡ a . ^ ^ a . ; : i 

taría, ha o f rv . ,10 , , , l O s asaaw.i 

tas estudiar sus aspin.oione;; j .v.s 
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P a r a toda c lase de detalles e infor 
m w , IRIEITADI EUE oficinas 

a r e s 
Con gran animación y entus ias- ' 

mo se ba ce lebrado haré pocos 

dias en Madrid una Asamblea de 

médicos ti tulares de toda España, 

on la quo, al igual que en laS a n t e 

j r iormente celebradas desrlo baco 

algunos años, además do varios te 

mas científicos de gran interés ei] 

, los que ha demostrado estu culta 

'. clase social la preocupación que 

i siento por los problemas sanita

rios e higiénicos, s© ha abogado 

i p o r l a necesidad de que sea e l E s -

ta<íO quien se encargue do abonar 

sus sueldos a los módicos ti tularos 

aspiración que so ha oxteriorizu-

do en diferentes ocasiones y quo 

mucha!) voces ofrecierou resolver 

los Gobiernos del antiguo régimen 

siu que se l legara nunca a una so

lución satisfífctoria, sin duda por , 

la vida precaria de los Gobiernos | 

y do las viejas Cortes. 

E l satisfacer éstas aspiraciones, 

especialmente en lo quo se refiere 

a los médicos que sirven en los 

pueblos, t iene carác te r de gran u r 

gencia, pues va en ello el decoro, 

la dignidad y hasta la vida de tan

tos hombres beneméri tos que vie

nen recorr iendo en si lencio un cal 

vario que es necesar io aliviar. 

Todos recono(Ten la importantí

sima función que los módicos rura 

les desempeñan en la so'ciedad, a-

sistiondo a los humildes, aliviando 

sus males, o l levándoles al men(.>s 

consoladoras esperanzas, y on oca 

siones, como cuando há habido e-

pidemias, l legando ba^ta el hero is 

mo en e l cumplimiento del deber . 

Con el cura y e l maestro, ro¡)re- • 

senta la espiritualidad y la cultu-


